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(pág. 346). Eso de que el 1 I de sep­
tiembre de 200] inauguró una nue­
va época es una afirmación sin mu­
cho sen tido. que desconoce e ignora 
la historia de la humanidad, y más 
específicamente la del imperialismo 
estadounidense, que desde un siglo 
anles de esa fecha, por lo menos, ha 
estado agrediendo al reslo del mun­
do. y en especial a América Latina. 
Al mismo tiempo, lo que se fi niqui­
tó ese día fue lo que nuestro autor 
anuncia como novedoso: la econo­
mía global. Si esta alguna vez en rca­
Iidad existió, murió e ] [2 de septiem­
bre de 2001, cuando el gobierno de 
los Estados Unidos aprobó una ayu­
da de ochenla mi l millones de dóla­
res para recuperar la economía de 
su país, en una cla ra muestra de 
keynesian ismo militar. y con esto 
demostró que la economía global era 
una const rucción estadou nidense 
que dejo de exist ir cuando a este 
gobierno ya no le convino esa fala­
cia. Por eso no tiene ninguna lógica 
decir que el binomio que se fortale­
ce esté con fi gurado por la economía 
global y la seguridad internacional. 
porque a los Estados Unidos poco 
les importa la pri mera: si mplemen­
te qu iere n fo rtalecer su poder y el 
de sus mult inacionales, como se está 
demostrando, por si hubiera duda, 
en Iraq , y a eso es a lo que llama n 
un nuevo proyecto de defensa nacio­
nal. De modo q ue ese tal binomio 
no existe sino en la cabeza de soció­
logos ma l informados y prestos a 
repetir la propaganda diaria de la 
televisión. Y en cuanto al terroris­
mo, se olvida q ue no es la primera 
vez, y de seguro no será la última. 
que los Estados Un idos y sus vasa­
llos acuden a la cantinela del terro­
rismo para justificar sus críme nes y 
sus acciones contra los países peri­
fé ri cos, como aco nt eció con la 
guerra declarada de Reagan en la 
década de 1980 contra Nicaragua, 
país considerado como representan­
te del terro rismo internacional y del 
imperio del mal en América Latina. 

En esta reseña solamente hemos 
hecho mención a los artículos direc­
ta mente relacionados con el título 
del libro, concen tránd onos en las 
evidencias de sentido común que allí 

se encuentran. para mostrar que el 
uso de términos de moda (globa­
lizaciÓn. sociedad civil. sociedad ci­
vil mundial. Estado social de dere­
cho ... ) no es garantía ni de rigor ni 
de seriedad analítica. puesto que ese 
vocabu lario ligero - propio del 
"pensamiento débil"- simplemen­
te tiene como finalidad el congraciar­
se con los poderes dominantes. y 
más si éstos proporcionan recu rsos 
económicos para organizar simpo­
sios y encuen tros académicos, don­
de pueden desfila r las rulilan tes es­
trellas de la academia que hoy hacen 
un libro sobre re ligión y mañana de 
pronto hacen uno sobre recetas de 
cocina desde alguna universidad de 
los Estados Unidos. puesto que en 
los dos casos queda a las mil mara­
vill as e l término insustancial d e 
globalización, que puede ser usado 
para estudia r el sexo de los ángeles 
o el carácter maléfico de Satanás. 

R ENÁN VEGA CANTOR 
Profesor, 

Universidad Pedagógica Nacional 
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De fácil comprensión 

las piezas del rompecabezas. 
Desiguuldad, pohreza y crecimiento 
Armando Montellegro y Rafael Rivas 
Editorial Taurus, Bogotá, 2005, 
34[ págs. 

Cuando me recomendaron leer Las 
piezas (Iel rompecabeza.s. Desigual­
(/ad, pobreza y crecimienlo, para com­
prende r y aprender sobre nuest ra 
evolución económica durante los úl­
timos cien años, imagi né que tendría 
que enfrentarme con cifras, concep­
tos. cuadros estadfsticos y fórmulas 
matemá ticas que me provocarían 
algo así como el rompimiento de mi 
cabeza. Pero no. No fue así. Me en­
contré con un texto de fáci l compren­
sión para todos los interesados por 
lo que sucede en Colombia, aun le­
gos en economía como yo. donde se 
tratan. en lenguaje directo y claro, 
agudos problemas de nuestro país. 
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Asimilando la economia colombia­
na a un gran rompecabezas en el cual 
faltan fichas por ajustar bien y otras 
aún por encontrar, Armando Mon­
tenegro y Rafael Rivas escribieron un 
libro en que consignaron los resulta­
dos de sus investigaciones y estudios 
sobre las figuras que han desempeña­
do un papel determinante en nuestra 
economía, la forma como se han colo­
cado en el tablero de nuestra realidad 
histórica -algunos políticos parece 
que las han colocado al contrario- y 
sugieren cuáles son las fichas que fal­
ta encontrar, con la esperanza de lle­
gar algún día a terminar de armar el 
rompecabezas. 

El subtítulo del libro dice: des­
igua ldad , pobreza y crecimien to. 
Podemos deci r que éstas son tres 
piezas del rompecabezas que no en­
cajan bien. Los tres primeros capí­
tulos del libro se dedican a estos tc­
mas. Sobre la desigualdad, los 
autores plan tean que la economía 
colombiana carece de una adecua­
da dist ribución del ingreso, en parte 
porque tina buena porción del gasto 
público no beneficia a los pobres, 
que son el 60% de la población, pero 
sí favorece la situación y las condi­
ciones de las clases media alta y alta: 
es decir_ se dej a de da r lo que les 
corresponde a los pobres cuando se 
favorece despropordonadamente a 
un sector mino rita rio de la sociedad: 
el oligárquico. Así. una de las piezas 
del rompecabezas que no cuadra 
dentro del esquema económ ico co­
lombiano es la fi gura pensiona!. Sos­
tienen Montenegro y Rivas que Co­
lombia mant iene una estruct ura 
pensional que favo rece escandalosa-
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men te los intereses de unos cuantos 
privilegiados -ex militares, ex con­
gresistas. ex ministros. ex embajado­
res, ex magist rados. entre otros- o 
quienes con sus estrambóticas mesa­
das no le prestan ningún servicio a 
la justicia socia l en Colombia. El 
com ponente de desigualdad pen­
sional mina la eficacia del gasto pú­
blico. concluyen los autores. Y agre­
ga n, además, que otra figura bien 
ch ueca que no le cuadra al rompe­
cabezas de la economía colombiClna 
es el de los beneficios y exenciones 
tributariCls para los industriales po­
derosos y, en general. pa ra todos los 
ricachones. Montenegro y Rivas afir­
man q ue cualquier solución qu e 
piense aplicarse debe partir de un 
reconocimiento si nce ro de la mag­
nitud de la crisis fiscal que mantiene 
hoya ColombiCl al borde de la quie ­
bra y en una situación económicCl 
muy difícil pa ra ICl mayoría de su 
población. La desigualdad crecien­
te no sería un problema si los gobier­
nos subieran los impuestos a los ri­
cos y los subs idios a los pob res. 
Acerca de la pobreza. otro de los 
temas fundamentClles del libro. se 
afirma lo que ya parece sonar a lu­
ga r común: que la sociedad colom­
biana es pobre. Se indica que somos 
pobres porque han fa llado [as polí­
ticas eco nómicas y socia les en su 
aplicación por parte de los gobier­
nos que nos han regido - no se sa l­
va ninguno- desde el gobierno de 
Carlos Lleras Restrepo. pues todo 
se ha quedado en promesas electo­
rales y muy poco de lo que se pro­
mete se ejecuta. 

Pero no todo son lamen taciones 
y denuncias. Leyendo algunos indi ­
cadores se colige, a nuest ro favor, 
que el crecimiento económico del 
país. durante el siglo pasado, estuvo 
en promedio por encima de la ma­
yo ría de países de l tercer mundo 
-obviamente, estamos compara ti­
vamente lejos de los países desarro­
llados-, factor que ha ayudado a 
que la pobreza no sea mayor. Basá n­
dose en datos obten idos con sus in­
vestigaciones. los autores muestran 
que durante el siglo XX Colombia 
Illulliplicó su riqueza por cien. Cre­
cimos cien veces. Esto para desta-
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car que si las fa lencias económicas 
se atribuyen, entre otras ca usas, al 
mal manejo de la economía , es justo 
reconocer que ese índice de creci­
mien to eco nómico tuvo tClmbién , 
como una de sus causas, la aplica­
ción de políticas públicas que han 
permitido que nuestra sit uación no 
sea peor. Es decir. que si hubo creci­
miento en el siglo pasado, es urgen­
te volver a crecer a ritmos altos. lo 
cual. insiste el libro. es posible con 
una serie de medidas respaldadas 
por una fórnlll la genera l simple: sen­
satez y liderazgo político en el mo­
mento de ejecutar lo económico y lo 
social. Es un enunciado simple, pero 
vaya que pClrece bien difícil llevarlo 
a la práctica: lo demuestra la situa­
ción de muchos países del mundo. 
entre los que nos contamos. 

El libro presen ta herramien tas 
que sus autores consideran necesa­
rias para aj ustar las piezas del rom­
pecabezas, juego que en su realiza­
ción práctica debería traducirse en 
la red ucción paulatina de la pobre­
za y en el establecimiento de políti­
cas distributivas más justas. Consi­
dero qu e esas instrucciones parCl 
ajustar el rom pecabezas de la eco­
nomía colombiana va n a ser bien 
necesarias, porque lo que se puede 
ver a través de los datos económi­
cos es quc nuestro futuro en estos 
asu ntos está bien compromet ido. 
Pero bien com prometido. Sobre los 
remedios o consejos que se encuen­
tran en el libro para tratar de armar 
bien el rompecabezas, específica­
mente de [a pobreza dicen los eco­
nomistas que ésta es muy sensible al 

incremento del Pib (producto in ter­
no bruto). Yo me imagi no que el Pib 
se incrementa estimu lando el P¡¡ 
(producto interno inteligente). que 
debe ser algo así como el trabajo 
mancomunado y bien orientado de 
todos los colombianos. 

Acla rando que esto del Pii no es 
más que una ocurrencia disten­
sionante del reseñista, el libro sí es 
muy serio en todos sus lemas, como 
cuando se refiere a la figura de la 
educación como una de las herra­
mientas para combatir las desigual­
dades económicas y sociales. A mí 
me encan tó, como estudiante de una 
licenciatura en historia. la profundi­
dad que le dan a este ClSunto, capítu­
lo que se inicia con un apunte don ­
de se destaca la preocupación del ex 
presidente Alberto Lleras Camargo 
por el lema educativo. cuando en un 
discurso aconsejó que en las pare­
des de todas las escuelas de Colom­
bia se escribiera la siguiente senten­
cia: "Oh vosotros que no entré is 
aquí. perded lada esperanza" (pág. 
[43) . Rafael Riv as y Armando 
Montenegro seña lan que una edu­
cación con buena cobertu ra y cali­
dad, especialmente para los más po­
bres. es base fundamental para llegar 
a niveles de desarrollo que mañana 
nos permitan alca nzar niveles equ i­
tativos de vida. Los autores explican 
su tesis lomando como modelo el 
ejemplo asiático. en el que la inver­
sión estatal en educación primaria 
gMantiza que esta llegue a todos los 
chinitos -a todos. lodos-y con una 
calidCld superior a la de la educación 
universitaria. Le invierten más a la 
ed ucación básica y formativa que a 
cualquier otro nivel educativo, y por 
eso los niveles de desa rrollo y de 
productividad asiáticos están donde 
están. En Colombia necesit amos 
una revolución en este sentido por­
que. según estudios sobre el tema , 
con ochocientas horas de escolarI­
dad al año no podemos pretender ser 
competitivos en el nuevo escenario 
globa lizado del mundo, cuando Eu­
ropa está entre 1.700 y 1.800 horas y 
en Oriente -China y Japón- pa­
san los niños y jóvenes más de 1.<)00 

horas del año en la escuela l. Tam­
poco podemos pensar en un desarro-
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110 económico con crecimiento e~ta ­
ble y sostenido cuando el " Informe 
de progreso educativo. Colombia 
2003" señala que <;ólo uno de cada 
ci nco estudiantes de educación bá­
sica puede comprender bien lo que 
It:c y apenas uno de cada diez puede 
resolver problemas matemáticos de 
alguna complejidad. Según el infor­
me. si Colombia no loma medidas 
urgentes para mejorar la educación, 
especialmente para Jos niños de es­
casos recursos. se necesitarán casi 
sesenta años para que el segmemo 
más pobre de la población alcance 
Jos doce años de eduC<lción. que son 
Jos necesarios para que las personas 
salgan de la pobreí'3. Años de eslU· 
dio que el diez por ciento - los más 
ricos- alcanzó desde hace treCe 
años:. Estas desigualdades. que au­
mentaron en los últimos años por la 
crisis económica y el conflicto arma· 
do. se notan más en preescolar y en 
secundaria . Mientrns que casi todos 
los niños entre cinco y seis años del 
sector más rico van al preescolar. 
.sólo lo hacen <;eis de cada diez de los 
más pobre~. En secundaria. única· 
mente cinco de cada die..: de los más 
pobres asisten ti un colegio. mientras 
que en los estratos ahos van ocho. 
La educación no puede construir 
eq uidad si el sistema político segre­
ga a ricos y pobres en escuelas para 
ricos donde van lodos los ricos y es­
cuelas para pobres que no alcanzan 
pa ra todos los pobres. Un país ver· 
dadcramente preocupado por el fu ­
turo de sus hijos debe empezar por 
11l1 ra r la educación como un asunto 
verdade ram ente serio que merece 
Mención suficient e de l Estado en 
cuanto a cobenura, calidad y a la 
implementación de programas edu­
cativos dirigidos ti la consecución del 
país que queremos, un país con un 
dinamü,mo social. polít ico y econó­
mico que le permita competir y con­
tribuir con dignidad en el escenario 
globalizado <.lel mundo con tem porá­
neo. Los economistas sostienen qu e 
la riqueza de las naciones es dircc· 
tamen te proporcional a la prepara­
ción técnico-científica de sus profe­
sionales y trabajadores. Así mismo. 
se dice. que hay que fo rmar para el 
trabajo y que deben desarrollarse 

competencias laborales desde la 
educación primaria. En esta medida 
puede construirse una ficha educati­
va para el rompecabe7..as. que se ajus­
te segura dentro del esquema social 
y que asegure, en el fmuro. oportu­
nidades de trabajo para todos. 

, 

En una columna de prensa de El 
Espectador titulada "Otra pieza del 
rompecabezas". Armando Monte­
negro profundiza en el tema del im­
puesto a las sucesiones porque. se· 
gún crfti cos del libro, "no recibió 
toda la atención que merece"". A 
grandes rasgos. ahí se agrega que 
este impuesto puede ser un instru­
mento rea l para qu e los tributos 
cumplan co n una función redi s­
Iributiva y así poder hacer realidad 
la equ idad en sus justas proporcio­
nes. condición esencial para poder 
hablar de justicia . Me interesa des­
tacar que en esta columna se dice 
que una próxima edición revisada de 
Las pIÚ.flS del rompecabezm.- debe 
incluir este tema del impuesto a las 
sucesiones. Sería bienvenida esa se­
gunda edición. y yo recomendaría 
que ~e incluya. entre los h.:mas que 
va n tratar, el problema de nuestra 
dependencia eco nó mi ca ex te rna 
que. según he podido leer y conocer 
dentro de mis estudios de pregrado 
en historia . es fundame ntal para 
comprender la situación de subde­
sarrollo en la cual vivimos. La histo­
ria de América Latina y de Colom­
bia cs el registro permanente de la 
dependencia externa. Vivimos des­
deel siglo XV en un con tinen teopri ­
mido y dependiente de una volun­
tad de poder exte rna que genera el 
subdesarrollo. figura que en La!) pie· 

;:(/j del rompecabezas tampoco cua­
dra. Montenegro y RivRS profundi· 
zan en el tema del subdesarrollo. 
l>ero no se comidera con el deteni­
miento que podria esperarse este 
lema de la dependencia externa. que 
no es moda pasada de la filosofía de 
la liberación. Según estudio de San­
tiago Aráoz. "este origen bistórico 
del atraso. ligado a la expansión del 
capitalismo mundial, hace que las 
economías de los paísc<i pe riféricos 
sean dependientes. pues sus sistemas 
sufren ciclos inducidos. al mismo 
tiempo que su desarrollo queda fuer­
temente condicionado al sector ex­
terno en los aspectos de atención de 
divisas, mercado de capitales e im­
portación de tecnología"4. 

Actualmente. Colombia enfren ta 
las negociaciones sobre el TLe e rra­
lado de Ubre Comercio) con Esta­
dos Unidos. hecho económico tras­
cendenta l que despierta enormes 
dudas en amplios sectores. sobre si 
será un instrumento para favo recer 
el comercio y la economía de todos 
los pueblos o si. por e l contrario. será 
otro meca nismo como la apertura 
neoliberal de los años noventa. que 
si rvió para restringir las posi bi lida­
des de proteger nuestras economías 
internas y para estim ular el cred· 
miento pero de las multinacionales. 
crecimiento que nos subdesnrrolla. 
En esos amplios sectores económi­
cos y socia les del país hay temores 
rundados sobre las dificultades para 
competir exi tosamente en un mer­
cado desigual en el que. como ya está 
sucediendo. los Estados Unidos ter· 
mi narán apoderá ndose de nuestros 
recursos y de nuestras empresas. 
destrozando la econOmía local. ¡,En 
qué fundan esos temores? Según lo 
han exp resado algu nos gremios '! 
voces de organizaciones sociales en 
el país, el TLe puede profundizar la 
crisis económica que vivimos si los 
Estados Unidos scempcñan en man­
tener pOSiciones ven tajosas. como 
las que han venido estableciendo en 
asuntos como los derechos de pro­
piedad intelectual y. ademas. se nie­
gan a reconocer las diferencias en la 
capacidad productiva de los países 
negociadores. entre 10<; que sólo sa­
len real mente beneficiados los que 
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pueden sostener subsidios a la pro­
ducción agrícola y otras ayudas im­
posibles siquiera de pensar para los 
países en desarrollo. Por eso e l 
,98,9% de los cerealeros, arroceros, 
trigueros, algodoneros y otros culti­
vadores colombianos dijeron NO a 
la inclusión de sus productos en las 
negociaciones del TLC, en la consul­
ta campesina que la Asociación Na­
cional por la Salvación Agrope­
cuar ia realizó e l domingo 4 de 
septiembre de 2005 entre 20.000 

campesinos de Cundinamarca, Bo­
yacá y Nari ñoS, Así mismo, los cria­
dores naciona les de cerdos temen 
una marranada de Estados Unidos 
con el TLC, pues sospechan que van 
a quedar por fuera hasta del propio 
mercado nacional, por cul pa de este 
acuerdo qu e nos puede poner en 
unos años en la obligatoriedad de 
tener que empezar a preparar le­
chona únicamente con marranas 
gringas6. En este sentido, advinien­
do sobre los riesgos de un TLC mal 
negociado y mal firmado. el col um­
nista Daniel Samper Pizano reitera­
damente denuncia que, si Colombia 
firma el capítulo del TLC sobre pa­
tentes biológicas y farmacéuticas, los 
Estados Unidos pueden terminar 
patentándonos los cuyes, los rosales, 
nuestras semillas y posiblemente se 
apropien hasta de los derechos de 
producción del maíz7, El mismo au­
tor sostiene en fecha posterior, ad­
virtiendo de nuevo sobre esos ries­
gos, que "según Cetim -Centro de 
Estudios Tercermund istas- desde 
la vigencia del TLC México pasó de 
11 mi llones de pobres a 54 millones, 
y los indigentes absolutos superan ya 
los 20 millones"s. Ésta y muchas ra­
zones más son las que permiten su­
poner que este acuerdo comercia l 
puede prolongar y agravar la depen­
dencia económica y cultural que his­
tóricamente ha servido de freno al 
desarrollo de nuestros pueblos. Por 
eso sería interesante conocer el cri­
terio acerca de este fenómeno en la 
edición revisada de Las piez.as del 
rompecabez.as, y qu é mecanismos 
ayudarían a sali r de esta sit uación. Si 
no, seguiremos con "el gringo, ahi'. 

Rafael Rivas y Armando Monte­
negro publicaron un libro sobre 
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asuntos económicos y sociales muy 
serio e interesante, si n caer en la 
palabrería. la demagogia y el fo rmu­
lismo que suele caracterizar los es­
tudios de este tipo. Hacen sus reco­
mendaciones muy ponderadamente 
y se cuidan de ensayar como formu­
ladores de recetas excl usivas para 
mejorar los ca minos del progreso 
social. Ojalá que sus llamados de 
ate nción no caigan en e l vacío, a 
donde han ido a parar tantas reco­
mendaciones de estudios como éste. 
Su principal conclusión es que, si los 
colombianos nos lo proponemos, 
podemos enfrentar la pobreza y dis­
minuirla hasta casi acabarla, me­
diante el crecimiento alto y sosteni­
do, y tomando medidas para mejorar 
la distribución del ingreso. además 
de un esfuerzo e inversión razona­
bles para mejorar la calidad de la 
educación y lograr así una efectiva 
igualdad de oportunidades para to­
dos. La esperanza de Rivas y Monte­
negro en la economía es grande, pues 
defienden la tesis según la cual políti­
cas públicas adecuadas y bien ejecu­
tadas --con transparencia- tienen 
efectos positivos, además dela volun­
tad que debemos poner en la solu­
ción del conflicto armado que man­
tenemos. De lo contrario, mientras 
nuestro desarrollo crezca pobremen­
te y se mantengan las condiciones de 
violencia, los esfuer.ws para armar un 
rompecabezas ajustado se perderán. 
En el momento menos pensado. las 
fichas salen volando cleltablero por 
causa de las explosiones de la guerra 
o desaparecen en la mano larga de 
los corruptos. Así no se puede jugar 
a armar el rompecabezas. 

H ERNÁN 
GALAN CASANOVA 
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Cuestionamiento t7 
a la democracia: " 
la construcción 
de "lo colombiano" 

La idcnlidild nacional en los lertos 
escolares de ciencias sociale.. ... 
Colombia, 1900-1950 
Mar/ha Cecilia Herrera, Alexis V. 
Pinilla y Luz MarillO Suaw 
Universidad Pedagógica Nacional. 
Bogotá. 2003, 208 págs, 

Un buen libro sobre la educación en 
Colombia debe ser siem pre bienve­
nido. La educación ha sido general­
mente tratada como un derecho del 
hombre, una fuen te de progreso y 
desa rrollo moral e intelect ual y una 
condición de la democracia, 

Este libro se inscribe en el proyec­
to internacional de investigación so­
bre manuales escolares (Manes). con 
sede en la Universidad Nacional de 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.




